
PATRIA, 
Direccióri: 

190, FROñT BTREET, NEW YORK. NEW'YORK, 13, DE MAYO DE 1893. 
Año 2, Número 61. 

Entered CGS Second Class Matter Ut the .Nw Y'brk, N .  Y .  Fost Ofice, March 15 th. 1893. 

La correspondencia se dirigirá 4 

GONZALO DE QUESADA. 
120 Front St- roonii3.-N. Y. 

BASES 
Del Par tido Revolucionario Cubano, 
'Propuestus por encargo de la emigracliln de Cayo Hueso, J 

Pfoclamadas unánimemenie por las Emigracioncs CubanaJ 
y Puertorriqueñas, e l  10 de Abrd de 1892 

Artículo r.-El Partido Revolucionario Cubano se cons- 
tituye para logiar, con los esfuerzos reunidos de todos 
los hombres de buena voluntad, la independencia abso- 
luta de la Isla de Cuba, y fomentar y auxiliar la de Puer- 
to Rico. 

Art. 2.-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto precipitar inconsideradamente la gueri a en 
Cuba, ni lanzar á toda costa al pais á un movimiento mal 
dispuesto y discorde, sino ordenar, de acuerdo con cuan- 
tos elementos vivos y honrados se le unan, una guerra 
generosa y breve encaminada 6 asegurar en la paz y el 
trabajo la felicidad de los habitantes de la Isla. 

* 

Art. 3. -El Partido Revolucionario Cubano reunirá 
los elementos de revolucion hoy existentes y allegará, sin 
compromisos inmorales con pueblo U hombre alguno, 
cuantos elementos nuevos pueda, fr fin de fundar en Cu- 
ba por una guerra de espíritu y método republicanos, u- 
na Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hi- 
JOS y de cumplir, en la vida histbrica del continente, los 
deberes difficiles que su situacibn geográfica le señala. 

t 

Art. &-El Partido Revolucionario Cubano no se pro- 
pone perpetuar en la República Cubana, con formas nue- 
vas 6 ol>n alteraciones más aparentes que esenciales, el es- 
píritu autorítario y la composicion burocrática cie la có- 
Ionia, sino fundar en el ejercicio franco y cordial de las 
capacidades legitimas del hombre, un pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz de vencer, por el &den dcl tra- 
bajo real y el equilibrio de las fuerzas sociales, los peligros 
de la libertad repentina en una sociedad compuesta para 
la esclavitud. 

Art. 5,-El Partido Revolucionario Cubano no tiene 
por objeto llevará Cuba una agrupacion victoriosa que 
considere la Isla como SU presa y dominio, sino preparar, 
,.fin r i i a n t n c  medins efirarep le nermita la lihertari r i p l  PY- 
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TAMPA 

L O S  V E N G E R O R É S  miento, que son poderosos y están bien ordena- 
dos. La obra revolucionaria se ha solidificado - cobrando proporciones gigantescas; y 1s rendi- 

Según telegrama de M*d, que han PUbE- - ción de los que se lanzaron á la lucha por su 
cado los periódicos de esta república, la reina propia cuenta, ha dado mayor robustee á la 
regente ha felicitado al capitán general de la autoridad del Partido, pues este alzamiento 
isla de Cuba, sefior Rodriguez AriSba, Por haber previsto, pero no ordenado por las autoridades 
exterminado prontamente, y sin efusión de &rectora% mantuvo á nuestros hermanos de 
sangre, la revolución separatista del Departa- Cuba en una prudente indecisión. Así, pues, 
mento Oriental. ese movimiento local confirma la fe que se 

Vamos á cuentas, con todo el respeto que tiene en lo organización del Partido Revolucio- 
nos merece eso que se hm institución real, nario Cubano, del que se espera, de acuerdo 
que 10 G O d k s  no quita 10 revducbnario. gñ con los valiosos auxiliares de la isla, la señal do 
primer lugar, el gobernador de la grande Anti- la lacha defUiitiva. 
lla no terminó finguna rewoluci6n, pues la es- Volviendo ia. los vencedores, hemos de reco- 
caramuza de Holguín, que tuvo todas laSrpan- nocer que tienen motivo ni) ya para felicitarse 
des proporciones que quisieron darle las* autori- recíprocamente, sino para -echar á vuelo la 
dades españolas para luego tener la satisfacción carnpapa colosal de Covadonga; engalanar con 
de sofocada sin disparar un SO10 tiro, no Puede rojas colgaduras los edificios públicos, y aún 
juzgarse como la esforeada tentativa de un los de a q u e b  particulares que han deformado 
pueblo enérgico que reacciona por SU indePen- su espina dorsal con las reverencias á los domi- 
dencia y se lanza resuelto al campo de la 1UCfia dores; iluminar profusamente los balcones y 
para conquistarla. fachadas, y hasta bailar un danzón regio porque 

Pero no hemos de turbar la alegría de 10s uivaiz las &-wms. 
dominadores, á quienes los dedos de b.man6 se El triunfo ha sido inesperado. Supónganse los 
les antojan rebeldes, y son capaces de C O d B m e -  ledares que se pusieron en movimiento los bu- 
los para pregonar & todos 10s vientos que ques de guerra españoles por toda la costa de 
aplastaron la cabeza de la hidra revolucionaria,. Cuba prcra no dejar penetrar ni una mosca re- 
mientras que la hidra todavía no ha asomado volucionaria; el cable funcionó sin descanso, 
su tremebunda cabeza,' y vengamos t% hacer dando cuenta de las temibles proporciones de 
algunas lógicas deducciones sobre el cacareado la revolución ; se concentraron en la jkisdicción 
triunfo. don& ardía la guerra. .. .sin pólvora, todos los 

La intentona de los hermanos Sadorio, fue babl€ones que hubo á mano, además de situar- 
un movimiento &lado, siir conexibn Con los se cuatro batallones en Puerto Rico y dos en 
mmps parnoticos Y generales que viene re&- las islas Canarias para qutt.l-Se aclimatasen y vo- 
zando el Partido Revolucionario Cubano. Este lasen 6 Cuba dp-fimamiento; se les pagó 

haberes atrasados y algo por -lo ha dicho y lo repite solemnemente-no á las, 
es adelantadas, total unos 66.000 aunieqtará las amarguras de la isla-mártir, 

importando á ella una r/aquíti6& expSdET@íb-a; que .pesos; se trasportaron convoyes de provisiones 
fácilmente pudiera ser copada por las autorida- y material de guerra; s 
des españolas,% y entonces .¡ay de los vencidos! doi general 
jay de l'n patria sojuzgada! - Él Partido Revolu- Tesoro 
cionario se moverá-cuando se mueva con toda pwa ex 
su Dotente vitalidad. llevando á su cabeza los ,+nn+n. n,-n+nnni;v~ A nmtn ..--.=LIL- _.__ . _. 

- 

r tido lo que se necesitase 
elióa &érgica y 1jreve- 

-. _ _ _  __  . - . . - - - _ _  - - - - - -- _ _ _ _  _ _ _  __._-.- - - -  
tranjero, la guerra que se ha de hacer para el decoro y 
bien de todos los cubanos, y entregar A todo el país la 
patria libre. 

Art. 6. -El Partido Revolucionario Cubano se estable- 
ce para fundar la patria Úna, cordial y sagaz, que desde 
SUS trabajos de preparacion, y en cada uno de ellos, vaya 
disponiéndose paya salvarse de: los peligros internos y ex- 
ternos que la amenacen, y sustituir al desorden economi- 

4x0 en que agoniza un sistema de Hacienda pública que 
abra el país inmediatamente 6 la actividad diversa de sus 
habitantes. 

Art. 7, -El Partido Revolucionario Cubano cuidará 
de no atraerse, con hecho 6 declaración alguna indiscre- 
ta durante su propaganda, la malevolencia 6 suspicacia 
de los pueblos con quienes la prudencia 6 el afecto a- 
conseja 6 impone el mantenimiento de relaciones cor- 
diales. 

Art. 8. --El Partido Revolucionario Cubano tiene por 
propósitos concretos los siguientes: 

1.-Unir en un esfuerzo contínuo y comun la accion 
de todos los cubanos residentes en el extranjero. 

11.-Fomentar relaciones sinceras entre los factores 
históricos y políticos de dentro y fuera de la Isla que pue- 
dan contribuir al triunfo rápido de la guerra y á la ma- 
yor fuerza y eficacia de las instituciones que despues 
de ella se funden, y deben ir en gérmen en ella. 

111.-Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu Y 
los métodos de la revolucion, y congregar á los habitan- 
tes de la Isla en un ánimo favorable á, su victoria, por 
medios que no pongan innecesariamente en riesgo las vi- 
das cubanas. 

1V.-Allegar fondos de accion para la realizaciori iie 
su programa, 5 la vez que abrir recursos contínuos Y 
numerosos para la guerra. 

V.-Establecer discretamente con los pueblos amigos 
relaciones que tiendan A acelerar, con la menor sangre 
y sacrificios posibles, el éxito de la guerra y la funda- 
ción de la nueva República indispensable al equilibrio 
americano. 

Art. 9.-El Partido Revolucionario Culoano se regid 
conforme d los Estatutos secretos que acuerden las or- 
Urirnciones aue lo funda 

Yaguaramas Intransigenw 
Pedro Figueredo 
Cecilio Genzalez 
Key West 
Donato Mármol 
Cayo Hueso 
Thomas Jordan 
Santiago de las Vegas 
Lares y Yara 
Modesto Diaz, np 1 
Agustín Santa Rosa 
Lamton Lorraine 
Tte. Cor. Juan Manzon, no 2 
Jesus del Sol, no 2 
Vanguardia de S. Sanchez 
Suan Miyares, no 2 
Gaspar Agüero 
Brig. José Gonzalez Guerra 
Rifleros de la Habana no 1 
Rifleros de la Villss 
Modesto Diaz no !2 
Donato Mármol, no 2 
Sebastian Amábile y Correa 
Ayudantes de ,la Patria 
Los Treintitres de ¿Foicourla 
Rifleros de Máximo Gomez 
General Francisco Villamil 
Coronel J. M. 
Ramon L. Bonachea 
Cabaileria Camag@ym 
JimaguayÚ, no 2 
José R. Estrada 
Guáimaro 
Miguel Párraga 
Rifleros de Bembeta 
Rafael Morales 
Santa lidaria, del Rosario 
Julio Grave de Peralts 
Cuba Independiente 
Fermin Savoechea 
Protectoras de la fatria 
Regimiento Enrique Reeves 
Mercedes Varona 
Hijas de la L i b e w  
Diez de Octubre 
h renza  Diaz de Marcano 
Santa M d a  de1 Roeario 

Liga Patriótica 
Tgnacio Agramonte 
Aguilera 
El Aguils <le Tslnps 
Máximo Goniez 
Coronel Uiego Dorado 
Guerrilla de Itoloff 
Los Independientes de Tairipa 
Cuba 
Obreras de la Independencia 
Plácido 
Salomé Heriianclez 
Pinos Nuevos 
Enrique Roig 
Diez de Abril 

JACKSONVILLE 
Club Político Cubano 

BqSTON 
Cuba y Borinquen 

CHICAGO 

PHILADELPHIA 
Telio Lamar 

Ignacio Agramonte, no 3 
Siiverio del Prado 

ATLANTA 

OCALA 
Macheteros 

Henry Reeves 
General Jordan 

NEW-ORLEANS 

SAN AGUSTIN 
Los Intransigentes 

Padre varela 

I r n v r r u v ,  uu ~ I U U U U U L I U U  CZ GUUa L G ; Y U U L l C i d  l > & l < b  que 
jefes prestigiosos de la pasada guerra, Y con atase corto & los-revolucionarios de New Yo&, 
ellos los aguerridos veteranos de 10s diez años Tampa y cayo Hueso; en una plabra, se ex- 
y las legiones 'entusiastas de las dos Antillas tremaron Los procedimientos de represi(h1l: y 
opresas, que quieren eilsayar la fuerza de SU cuando se gastaron unos 200.000 pesos, tal vez 
brazo y el vigor de su muskulatura en la lucha más, i.esultó. el parto delos'moiites. Do11 Qiii- 
por la independencia'. Esas legiones Se Porta- jote, riñendo batalla desaforada con los riioliiios 
rán bravamente porque quieren tener p4ria, de viento, no llevó su exaltación bélica á más 
anhelan gloria y rujen de indignación cuando alto punto que los gobernantes españoles para 
recuerdan que sus héroes prestigiosos no tienen reducir á 29 bandidos, que á la postre resiil- 
tumba decorosa en la tierra que fec\undaron con taron ser los revolucionarios de Holguín, quienes 
SU sangre, y cuyas hazañas t¿yito excitan SU parece que se alzaron en armas, á juzgar por las 
patriótico ardimiento. noticias madrileñas, para tener la sntisfacrióii 

Y.á la par que arrancará la guerra con tanta de acojerse á la magnanimidad de las aiitor: 
fuerza del exterior, lógico es suponer que h m -  dades militares. $s ehm que hay razón paL, 
bién despertará con toda bravura en el interior, felicftaciones régbs, y para ascensos, en vez de 
pues nada valdría la labor titánica del Partida la disminución de la plantilla militar de oficia- - 
Revolucionaiio si los que viven bajo el fé- les que querían acometer las Cortes. 
rreo yugo .espafiol, no SO10 se resignasen un 
continuar llevándolo, - sino que -parricidas- se solo hpu.iso, admirable en su disciplina, estro- 
révolviesen contra los que, en arranque digno, ch6 sus filas; declaró que ayudaría resuelta- 
quisieran quitárselo y trasformar10 en anmS mente el movimiento, si se sostepía, á fin de 

que se generalizase; cundió en sus filas el entu- para el ejército dsla libertad. 
Péro no solamente la pujapb amemetida ha siasmo hasta tal punto que se contaban por 

de lograrse con legiones volunt6ias de comba- muchos miles los emigrados que queríaxi mar- 
tientes: hay que equiparlos, municionarlos Y char á la guerra; un grito de adniiración alTan- 
racionarlps; y para esta obra hermosa [está la de todos l& pechos amantes de la libertad 
cuestación permanenbe de los emigracion-; de los pueblos, al solo anuncio de que Cuba, la 
están los Clubs revolucionaxim diserniubs por indomable; pugnaba otra vez por romper sus 
toda la Am4rka.lnbre: -ESpaii;T-gkM.. la úl- cadenas; obtuvimos la simpatia desinteresada 
tima moneda, quemara d tdz%b CarkUdm Y de la prensa de este país, y al paso que Espafia 
sacrificar& el último hombpe, antes que se ex- gastaba 200.000 pesos en sofocar un movimiento 
tinga la colecta tora, que no puede e d n -  * i-dmio, .& Partido Revolucionario levánta- 
p b s e  porquu nace de fuapte de la laboda- ba ~ 0 . 0 0 0  pesos para unirlos á los fondos ya 
sidad, y la engrosa el seratimienla ddl deber, emsteiites, apresurando de este modo un movi- 

En cambio, el P&&ido Revolucionario, 

As& de este modo amplio, 

ente á todos los 

esentes circunstancias, 
histórico, que aho- 
dominadores espa- 
mo ésta, nos hun- 





locarse ante la verdad, y con la verdad,para de- 
fender la humilde casa creada por y para los 
hoAbres libres que no esperan la lección patrió- 
tica de labios impuros, que tienen lección de 
origen, lección de sufrimientos, credo propio 
hecho en la casa común de los hombres libres. 
Cayo Hueso siempre está en su puesto, porque 
sí. 

Malo O bueno, alterado ó modificado on SUB 
procedimientos externos, pero por su razóp de 
origen,por su padrón de sufrimientos, por la fe 
inquebrantable de sus fundadores, cubano, 
Key .West siempre cubano. 

Una, de esas modificaciones operadas en 
nuestro pueblo notase en estos días desde que 
recibimos con patriótico júbilo la importante 
alenttidora noticia del reciente alzamirjnto de 
los hermanos Sartorio- en el departamento 
Oriental de la Isla de Cuba proclamando su in- 
dependemip. Algo ae cernfa en 'lebc atmósferzt. 
que muy á des@cho del júbilo que nos produje- 
ra la fausta noticia, sentíamos- como un puñal 
ardiendo aue se nos clavaba en el alma: era que 

P,ATRIA.-NE W-Y ORK. 
r K 

Después habló el Sr. Fernando Figueredo: 
- su palabrp siempre respetuosa, humilde y per- 
suasiva, unida á sus finas y elegantes aptitudes 
pronto se ganó el aplauso general de cuantos le 
escucharon. Figueredo, á más de sus prendas 
morales, tiene su crédito de cubano limpio sin 
una sola mancha, y ,por eso vale más. Habló 
el Sr. Enrique Messonier y dijo que hoy repetía 
lo dicho por él en muchas ocasiones; que eiitrá- 
b m o s  en períodos de acción y él estaba sieni- 
pre en la acción; que la novia necesitaba el tra- 
je matrimonial y que la acompañasen á las bo- 
das, y él la acompañaba: mereció aplausos. 
HablQ el Sr. Francisco María González con toda 
%vehemencia de su temperqmento, y estuvo 
arrebatad&; ftik muy aplaudido. Habló el 
joven Sr. Muñoz (Lais) y.terminó su buen clis- 
curso saludando á Puerto Rico: fué muy ap1:iu- 
dido. Habló Mai-tin Herrera, el oradoy popii- 
lar: mda trozo de-su discurso fué sdudado con 
estrepitosos aplausos. El , Sr. Nicolás Salinas, 
inspirándose en el entusiasmo reinante, propii- 
so enviar telegramas á los centros cubanos de 

reía, hablaba poco y su entusiasmo no era ma- 
yor, pero la victoria estaba en su mano. Con 
un amor apacible, gbediente, lo amaban los sol- 
dados, como los sitiados aman su plaza fuerte y 
los sitiadores sus trincheras. De todos, Mar- 
teaux solamente había alcanzado á comprender 
aquella alma de fondo tempestuoso, y jamás 
elogiaba á ' su oficial para que no se lo echasen 
en cara. Desde que principió la campaña, an- 
tesde los primeros tiTos, ello; conferenciabán á 
la sombra de un árbol ó de un muro, los puños 
sobre los pianos: era un consejo de guerra de 
cuchicheos entre los dos. 

-iHas oído? 
-sí. 
El Estado Máyór, desde lejos, los observaba. 
-iQué animal es este ccp&e de las leyes!"- 

&Puedes creer que quería murmuró Marteaux. 
insistiese yo en el ataque? 

-Tenía razón. 
La cabeza de Marteaux sacudió sus gruesos 

cabellos. Palideció, y sus pupilas dilatáronse. 
-Tú no sabes entonces cual es la fuerm de 

Fué el último esfuerzo, Marteaux mismo 
detuvo su caballo delante de los cañones. Dos 
baterías le hicieron fuego y no le tócaron, pero 
las coTumnas deshechas por la descarga, inten- 
taron huir. Las barrancas sobre las que se apo- 
yaban los flancos cerraban el paso á medida 
que convergian hácia Permasens; w r ~  imposible 
desplegarse. De Coudercq, hombre de buen 
sentido, debía haberlo previsto. Ahf estaba BU 
falta. Marteaux, como en un vértigo, estalló 
cual bomba entre los fugitivos. 

-Mis muchachos! Mis inuchachos! NO! 
Mis soldados! Vuelvan cara! Vive Dios! Qué 
haceis? Adelante por la República! 

Hizo virar su caballo, pero mientras trataba 
de Cnnteiwr !a desbandada, dos rios de hombres 
en fuga, se agitaban contra'sus botas, á su 
derecha y á su izquierda, tumultuosoP, desor- 
denados, gritando como locos. 

-Pueblo de .perros! Nación cobarde! Ah! 
las mujeres miserabIes, las mujeres nerviosas, 
mil diablos! tú.  . . .sí, . , . .tú. 

Un hombre que corría, arrojó el arma y la 
Pasa tu fusil! 

A nuestro *ido teníamos dos objetos de valer: otras localidades, manifestando nuestra deci- 10s aliados. 
nuestras hijos esclavos y la bandera de perspeq 
tiva de glosa que los libertada: la ban&m,k. 8; José Martí di6 las gracias por tanta nobleza no nos abandona. 
da por nuestras propias manos, la ddS agitarse pittriótica, y el Sr- José D. Poyo clausur8 la ve- 

cartuchera sin deteney3e. 
sión en apoyar el movimiento de Oriente. El -Sí; pero es necesario concluir. El triunfo Entonces Marteaux permaneció inmóvil en 

su caballo, á la cabeza de los fugitivos, tiraba 
Después de un momento de silencio, Mar- tiraba al montón. Las olas se empujaban, las' 

nlm RP mrrnhnm el n R R n  Rrn. la. derrntn . 0 .  - - _.- . I  . 7 2 A 9  C--..,r -..----c. Al nnnllfi 
en el aire iir>re; cuanao nuestra v i m a  ae aeyaru 
de la bandera, encontramos la de nuestros hijos 
que nos miraban fijamente y con increíble estu- 
por. &Adivinadan en su infantil inocencia el 
peso de nuestro delito. . . . ? gNos pedirian cuen- 
i+adel por que nacieron de padres esclavos. . . . ? 
;Los infelices, al notar que sorprendimos su es- 
ixdriiladora mirada, se dieron las manos y se 
r&ir&ron á, otro iugari Nosotros bajamos la 
cabeza y eñ bchornoso silencio pensamos en 
niiestro deber, y resolvimos. 

los tiempos de preparación orga- 
la época de los sacrificios, huel- 

en las ysilaciones de mujercillas 
de tmtrm, huelgan los estudiado: coquetismos 

, huelgq  los galanteos 

. L  

V ” . Y U I I L  “a”’” v- --U---. -. . ... . L 

Cayo Huego no duerme en su deber. Cinco 
mil cubanos dan, como primera contribución de 
guerra, diez pesos cada uno. Cayo Hueso no 
hace estrados á mujercillas de fiestas. Cayo 
Hueso se hombrea y cumple su deber. 

-Entonces dime pronto. . . . Qué? No hay un sálvese el que pueda, un galope de terror! 
que perder un minuto. Sus balas eran inútiles en el *desorden, al aca- -. 

Encrespado de la cab>za á los pies, de Cou- SO. . . .un hombre caía despues de otro, y otro, . 
dercq apretó 10s pUbQS. Así era como él refle- y otro más, tan de cerca le rodeaba á veces el 

torrente de los fugitivos, que cambiando de Es con- - -xionaba. 
secuente á su historia: tiene su nombre y mar- 
cha á la revolución. 

LUDO VICO. 

U N A  F A L T A  
EPIISODM) DE LA REVOLUCI~N FRANCESA. 

[DE GEORUES D’ ESPARBES.] 

_El general Maflmaux era un hombre de cin- 
menta áños, apasionado, mediano, valiente. 
Había sido carpintero; la Revolución lo nombró 
c-kpitáo, . En esta @oca la vida no duraba niii- 

reinante no puede tener represehción escan- 
dalosa como fiestas de déspotas celebrando sus 
miquidades: aquí no se presenta la hija del 
liogar mancillado por el f Pecuenteo masculino 
cobre el mortieero cañón, custodiada por padrcs 
y galanes ingpirados en el alcohol, con gritos de 
energúmenos. Cada cual á la obra de su com- 
neltencia, sin exhibiciotíes imprudentes ni ridi- 
c-dez de celo, que á todos f c 

~ l c )  se ni43ga á las almas puras’ sin.distinción de 
procedencias que acójan su billete. 

Obedientes á la disciplina 
lucionario Cubano, que creó e 
virtualidad de sus leyes, como propia creación, 
estaremos en la actitud que nos impone el 
deber, dkkidos por el sendero que trace la ex- 

Setieiiibre á Forbach. La saludaroii c6ii la 1110- 

tralla, 
-+Bueno!- dijo &-bueno. . . . 
Viéndose descubierto, ‘ ocultó sus tropas de- 

trás de los pinos de un abísmo. Tres generalrls 
respondieron á la orden, y se consultaron. 

-La posición es insostenible, -dijo Mar- 
teaux. Y repetía: “ES insostenible.. . . es iii- 
sostenible”, sin que le viniese á la mente iinn 
sola idea. .Gerca de el los generales agitaban 
los sables. 

-Estos reductos están bien guardados. 
-Es preciso batirse en retirada. 
-Esa es mi opinión; el reconocimiento, des- 

Volveremos m&ü pués de todo, nos servirá. 
tarde. , 

Un diputado se acercó: 
-Esos reductos se pueden atacar: los hom- 

-Dividir las masas. 
-Bien. 
-En tres columnas. 

’ -Hiei;. 
-Dirigirse con la primera sobre Shachberg, 

-Bien. 
-Darle la del centro al general Fpytagque 

remontando por el valle la dhi&ti c&tra el 

atravesando la hondonada de Blumelsthal. 

puntería conel arma contra las piernas, y el 
cañón hácia abajo disparaba contra ellos. 

-Dioses y mil dioses! Ahí va eso para en- 
señaros á huir. 

Y apuntaba á otros. 
-Y tú! Y tú! Y tú. 
quando no le quedaron cartuchos; llamó 5 

de Oaiuderecq, aullando; á saltos de gar anta 
gritabk - - .  lleno desesperación; -pero todo se fabía 

‘pueblo. 
quierda. 

El general Lequoy torcerá á la iz- 
- 

Los hornbr4.G hbfan desaparecido. Marteaux 
se quedó solo, en iet%&anura, formidable, en me- 
dio de las última bombire. 

/ 

-Bien.. . . zeso es todo? 
* * *  & 

--o es todo. 
Marteaux, coléricoL espohóm Cabdh Pro- En este mommta, 9n Hornbph, de Cc;ú&q 

rumpió contra el Estado Mayor y deeppreció rodeado ‘de fugitivos, escogía cwtro hombres y 
entre sus soldados. En breve se oyó el rumor un sargento. 
&? armas, el deslilíza,miento entre las ramas. . - a::-,- Uno .% uno les fui3 tocando el pecho y les. 

La ofensiva recomenzaba. 

Las tres cohinnas azules enfraroii en las- 

* * *  

llamas. La de la izquierda ,se detuvo un,ins- 
tante, como.para respirar ea aquel ,hw&n de 
artillería pmsiana, llegó ‘á la hondonada pro- 
funda de Steingiqund y se vió obligada, para 
poder avanzqr, á reunirse con la columnas 
del ientro. Las otras dos, al paso de car- 
ga, arrastradas por el 1 4 O  de dragones y el 
9 0 de cazadores, iban á entrar en e! puebli y á 
apoderarse de él, cuando de repente los bata- 
llones de Kalksteins, ocultos á la izquierda, y la 

UlJV 
-Toma$ mwtras armas, seguidme. Eran 

cuatro vieps, de belfos peludos, cuatro cora- 
a w & ~ i ñ o .  Llegaron ii una- cerca lejos de 
las tropas; los hizo sentar sdbre la huerta, y él 
,permaneció de pié, huinil<emente. 

-Yo me llamo Juan Francisco de Coudercq. 
Soy capitán agregado t3 los ayudantes de Mar- 
teaux, general en jefe del cuerpo de Vosges. 
Algunos hechos brillantes se deben ti mí, y por 
ellos la nación m‘e ha recompensado, pero esta 
mfíam,~~~cbmetido una falta. 

Los soldados no respmdieron. 
‘En vez de aconsejar la retirada, insistf en 

continuar el combate, soy la causa del desastre. 
El - sargento, .. - inquieto, dijo: 

brigada del príncipe de que apareció - l “  á la tu  deberías -uapitán, ir á, á ver nosotros, á los diputados. no nos toca oir eso; 
-0s he esc Tido, dijo el oficial, y sois mi e 

derevfia, batieron la línea á cañonazos, y inar- 
charon inesperadamente contra ellos. Conseio de C4ueri.a. 

--+Qué dices tú, de Coudercq, de todo estd 
El general Marteaux no había visto ndda en ié* 

hasta encontrarse debajo de las murallas de 
Permasens. Al ver aquel fuego cruzado el es- 
tupor lo clavó á su montura. 

De” un. salto, 10s cuatro soldados estaban 

60s  -Memarcho lloraban; uno dijo temblando. 

APnr  -YO soy ni16 vuestro nn Cd hi,-.,a+- capitán! --&--* 

Así lo entiénde Cayo Hueso, que ya pasó el 
tiempo en que se improvisaban planes de gue- 
rra que, con más ó menos buena fe en quienes 
10s confeccionaban, f ueFon, por la inseguridad 
de su eficacia, desairados por quienes en su 
oportunidad los hubieran acogids y de común 
acuerdo, haberlos &cho triunfar y perdidos al 
.in por esos defectos de ocasión. 

Nuestro delegado el Sr. José Martí, en Key 
p est. por razones del Partido Revolucionario 
Ctibano cuya acción dirige, tomó parte en el 
n zss meetdng convocad? por el Consejo de pre- 
si lentes del Partido en la localidad. Abierta la 
v lada por el presidente Sr. José D. Poyo, tras 
b2 $ves y concienzudas frases presentó al Sr. J& 
X.wtf. El estruendo de vítored y aplausos era 
iii.’iescriptible. “NO vengo aquí á consumir un 
tkrnpo que me hace falta para trabajos apre- 
miantes, como lo son los trabajo8 ‘todos de la 
guerra. A la guerra no se llevan fruslerías de 
mujercillas de tocador, ni, como de 1agueri.a 
tengo que liaMar, puedo acicalar la palabra que 
regala el oido, en la dama de la pompa; sino 
qi:c? hombres como nos wtimos y como somos, 
1i. nos sorprenderá la verdad de los aconteci- 
mientcy de nuestra tierra.” Explicó la situación 
de Cuba minuciosamente, y el deber que tenía- 
mos; dijo “que si una madre amorosa en el 
lecho postrada se esfuerza en recobrar vida, se 
p i e  m i é ,  da un paso, da otramás, y al fin 
desfallecida tropieza con una piedra p w, aqué 
d e b  hacer el verdadero bijo.amoroso? iDejar 1s 
decifailecida madre en medio dei @o, ó le- 
vantarla en RUS propios brazos?” ’El &!. Marfi 
tino una o v d h  cumpleta. 

~ ~ _ _ ~ ~ . .  
7 - -  ---- ----_ - _ _ = _ -  - - 

Y alzando la voz se dirigió á los granaderos: 
-Una fuerza victoriosa arrastra á la Na- 

El general se encogió de hombros. 
-No se toman trincheras como tú subes á la 

tribuna. Yo conozco á mis soldados, yo los 
amo; es preciso‘replegarse. 

-Hay peligro enlpersistir en el ataque, ob- 
servó uno. 

-Nos matarán inútilmente. 
-i Qué importa si nuestra muerte es la salva- 

ción del pueblo. General, yo represento la 
República. 

, -Tu República la defienden nuestros fusi- 
les!- gritó Marteaux furioso. Montado ya, 
ordenó la retirada, cuando de repente se oyeron 
estas palabras: 

ción. 

-i Salud, fraternidad! 
Y apareció un hombre. Tenía la voz clara, 

la cabeza tal como les gusta á las mujeres: la 
cabellera abundante, finísima y los ojos claros y 
bellos, ojos que‘ p8nsaban. 

-i Hola! de Coudercq, -exclamó Marteaux 
El oficial, sin apresurarse, se unió á su jefe. 

Este taciturno ayudante de Estado Mayor acom- 
pañaba $acía cuatro meses al general. Donde 
se veía á Marteaux, se, divisaba á de Cou- 
dercq. Para el viejo soldado la batalla no era 
sino una lucha al sable; cargaba las emboscadas 
á cabe&. Muchas vecesél y su división ha- 
brían perecido, si de Coudercq no hubiese orde- 
nado la victoria. Para lanzar los hombres á los. 
grandes peligros bastaba decir en las filas: “de 
Coudercq lo quiere”, ó bien “de Coudercq crée 
que ganmmos la partida.” Este hombre no se 

-¡Es preciso replegarse! 
Pero detrás de él,,lívido, de Coudercq gyi- 

+Forzad el centro! 
-¡Vamos á hacernos matar! 
3 Y sino qué? Una retirada con los flancos 

extendidos, pero ya eso es la derrota. iAvan- 
cen! 

Marteaux miró a su oficial. . . .Alzó la cabe- 
za de toro indomable en medio de las balas, lu- 
cía terrible al fuego del enemigo, y preguntó 
suavemente : 

+Es que tú ves claro en nuestro asunto? 
-No, general, nosotros estamos en peligro. 

La topografía del terreno y la posición de las 
tropas no nos permiten ya retroceder; he come- 
tido una falta, pero no es tiempo de huir. 
Haz que marchen: yo te esperaré aquí. 

taba : 

-iPorqué? . 
La tristeza cubrió el rostro del oficial que 

-Ya no tengo derecho á seguirte. 
-Está bien, dijo Marteaux;-este de Cou- 

Recogió las rienda-s, y abrióse un poco el 

-+Adiós, camarada! 
Un tiro le llevó el sombrero. 
-No tengo ya necesidad de hacer el saludo. 
Lo que siguió fué espantoso. No tuvo tiem- 

po sino ara lanzar una carcajada. El caballo 
se enc a l  ritó, con las patas en cruz hacia el 
cielo, se dobló sobre las ancas, saltó como un 
rayo en carrera vertiginosa. d oyó extinguir- 
se en‘ la distancia la risa al diapason delas 

en desorden las tropas se lanzaron 
siguien B o el galope del jefe. 

contestó: 

dercq siempre loco. . . . 
uniforme. 

-Yo no merf,zco la muerte á manos del 
enemiso. 

De3ouderecq asió al sargento y ordenó: 
-A derecha, zdineamiento! . ,, 
Esta voz superior conmovlo á los cuatro 

hombres; inmedlatamente se pusieron en fila. 
-Cargad vuestros fusiles! 
Los soldados doblaron la frente, mordieron 

el cartucho; después á diez metros el oficial los 
vió vaciar la pólvora, apretar, cerrar, llevar el 
arma á la, izquierda, .colocar el cartucho, sacu- 
dirlo, tirar la ba ueta, hundirla en el cañón 
hasta la empuña ura, atacar. . . . En este momento 1 de Coudercq gritó. 

-Prepárense ! 
-Apunten! Sin pensar, velados los ojos, apuntaron. 

-Fuego! 
La descarga estalló, p r o  entre el humo, 

fuera de sí, surgió de Coudarcq! Cayó de su 
cabellera una guedeja querrada. A de Cou- 
derq, al salvarse de. la muertb. le pareció que 
una mano lo arrancaba de un abkmo. Sinem- 
bargo él quería morir. 

-Y es así que se me obedece? 
Tomó su pistola, la amartilló 
-No importa, si no me aca ais ahora, 06 

mato. 
Por segunda vez el oficial se ir uió, pié con- 

tra pié, y mientras que los solda os cargaban 
de nuevo exclamó: 

-Como ningún diputado ha previsto mi 
crimen,.y no existe ninguna ley para caatigar- . 
me, yo uivento una. 

-Todo efe que pór su falta haya sido causa 
de la pérdi a de las tro w que la naciónLIe 
haya confiado, será p A o  por las armas. 

Y de Couderq añadió: 
-Agréguese al Reglamento. 
-J?uego! 
Y cayó, con el corazón despedazado. 

les dijo: lT 
% 

% 
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